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1. Introducción: El poder de las palabras que eliges
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Hay palabras que pasan por nosotros sin dejar rastro y otras que, repetidas durante años, terminan convirtiéndose en la forma en que interpretamos nuestra vida. «No puedo», «siempre me pasa lo mismo», «ya es demasiado tarde», «no soy suficiente». A veces las pronunciamos en voz alta; otras veces aparecen en silencio, como una voz conocida que comenta cada decisión. No siempre las cuestionamos. Parecen describir la realidad, cuando en muchas ocasiones solo expresan una manera aprendida de mirarla.

Piensa en la diferencia entre decir «esto es imposible» y «todavía no sé cómo hacerlo». La situación externa puede ser idéntica: un problema en el trabajo, una conversación pendiente, una factura inesperada o un proyecto que no avanza. Sin embargo, las palabras abren caminos distintos. La primera frase cierra la búsqueda antes de que empiece. La segunda reconoce una dificultad, pero deja espacio para aprender, pedir ayuda y probar una alternativa. No garantiza un resultado. Sí cambia el lugar desde el que empiezas a buscarlo.

Este libro parte de una idea sencilla: las palabras que eliges no controlan mágicamente el mundo, pero sí pueden influir profundamente en la manera en que lo percibes, en las emociones que alimentas y en las acciones que te atreves a realizar. Con el tiempo, esos efectos se acumulan. Lo que te dices puede ayudarte a sostener un esfuerzo o convencerte de abandonarlo; puede animarte a establecer un límite o hacerte creer que no tienes derecho a hacerlo; puede dirigirte hacia una posibilidad o mantener tu atención fija en lo que temes.

No necesitas creer que una frase atraerá dinero, curará una enfermedad o resolverá por sí sola una relación difícil. Tampoco necesitas aceptar que todo lo que te ocurre depende de tus pensamientos. La vida incluye circunstancias que no elegimos: pérdidas, injusticias, problemas de salud, dificultades económicas, responsabilidades familiares y decisiones ajenas. No serías responsable de cada obstáculo por haber pensado de forma equivocada. La intención de estas páginas no es culparte ni prometerte un milagro. Es invitarte a recuperar una parte de tu capacidad de respuesta: la posibilidad de examinar el diálogo que mantienes contigo y elegir palabras que te ayuden a vivir con más conciencia, confianza y plenitud.

La frase que recorrerá este libro es «Ya soy plenitud». No es un conjuro ni una afirmación que debas repetir hasta convencerte de que todo está bien. Es una invitación a dejar de tratarte como si tu valor dependiera exclusivamente de una meta futura, de la aprobación de los demás o de una lista interminable de logros. También es una pregunta: ¿qué cambiaría si, en lugar de vivir desde la sensación de que te falta algo esencial, comenzaras por reconocer que tu dignidad no está en suspenso?

Quizá al leerla sientas curiosidad. Quizá te parezca demasiado optimista, incluso incómoda. Ambas reacciones son comprensibles. Si estás atravesando una etapa difícil, afirmar «ya soy plenitud» puede sonar como una negación de lo que duele. Por eso no vamos a utilizarla para tapar la realidad. Aprenderemos a acercarnos a ella con honestidad: no como una declaración de que posees todo lo que deseas, sino como un recordatorio de que eres una persona completa en dignidad, incluso mientras aprendes, cambias, buscas apoyo y trabajas por mejorar tus circunstancias.

La plenitud no significa que ya no tengas necesidades. No significa que debas conformarte con una situación injusta ni que carezcas de ambición. Puedes reconocer tu valor y, al mismo tiempo, querer un empleo más digno. Puedes agradecer lo que tienes y sentir tristeza por lo que has perdido. Puedes amar a alguien y necesitar poner límites. Puedes sentir miedo y aun así dar un paso. La plenitud, tal como la exploraremos aquí, no es una vida sin carencias, conflictos o deseos. Es una relación más amplia contigo: una forma de no reducir toda tu identidad a aquello que todavía no has conseguido.

A lo largo de estas páginas examinaremos cómo se forman ciertos patrones internos, qué podemos aprender de la psicología profunda de Carl Gustav Jung y de qué manera una frase elegida con cuidado puede convertirse en una práctica cotidiana. Hablaremos también de atención, emociones, hábitos, responsabilidad y acción. No para ofrecer una fórmula universal, sino para construir un método que puedas adaptar a tu realidad. El objetivo no es pensar positivamente a toda costa. Es pensar con mayor libertad.

La voz que te acompaña

Todos tenemos una conversación interior. No hace falta que sea constante ni que siempre se exprese con palabras completas. A veces es una frase breve; otras, una imagen o una sensación. Puede aparecer cuando te equivocas, cuando alguien te critica, cuando recibes una oportunidad o cuando te comparas con otra persona. Esa conversación influye en cómo interpretas lo que ocurre. Y la interpretación, a su vez, puede modificar lo que haces después.

Imagina que presentas una propuesta y recibes una respuesta negativa. La respuesta es un hecho. Pero a partir de él pueden surgir interpretaciones diferentes: «No les interesó esta propuesta», «tengo que entender qué puedo mejorar», «no sirvo para esto» o «nunca me darán una oportunidad». Algunas interpretaciones pueden ser más ajustadas que otras; ninguna debería aceptarse automáticamente solo porque apareció primero. Si la última frase te resulta familiar, quizá notes cómo transforma un rechazo concreto en una sentencia general sobre tu futuro y tu identidad.

La mente humana tiende a buscar sentido, anticipar consecuencias y reconocer patrones. Esa capacidad resulta útil: nos ayuda a detectar riesgos, aprender de la experiencia y tomar decisiones. Pero también puede llevarnos a generalizar, a recordar con más intensidad los errores que los avances y a tratar una predicción temerosa como si fuera un hecho confirmado. Las palabras hacen visible parte de ese proceso. Nos ofrecen una oportunidad para detenernos y preguntar: «¿Estoy describiendo lo que ocurrió o estoy expresando lo que temo que ocurra?».

La diferencia importa. «Cometí un error» describe una acción. «Soy un desastre» convierte esa acción en identidad. «Estoy pasando por un momento difícil» reconoce una circunstancia. «Mi vida siempre será así» la transforma en destino. Una frase no es necesariamente peligrosa por ser negativa; a veces necesitamos nombrar el dolor sin adornarlo. El problema aparece cuando una interpretación limitada se vuelve la única interpretación posible y comienza a dictar nuestras decisiones.

Tal vez aprendiste a hablarte de esa manera por razones comprensibles. Quizá en tu familia se valoraba la exigencia y se temía que la amabilidad condujera a la pereza. Quizá alguien te hizo sentir que equivocarte era motivo de vergüenza. Tal vez creciste rodeado de incertidumbre y tu mente aprendió a prepararse para lo peor. Los patrones internos no aparecen de la nada, y reconocer su origen no significa culpar a quienes te rodearon ni usar el pasado como excusa. Significa comprender que algunas voces que hoy parecen propias pudieron formarse como intentos de protegerte, adaptarte o pertenecer.

Esa comprensión abre una posibilidad distinta. Si una manera de hablarte se aprendió, también puede ser revisada. No se trata de borrar la historia ni de imponerte una personalidad nueva. Se trata de observar qué expresiones te ayudan a responder con claridad y cuáles te dejan atrapado en la vergüenza, la resignación o el temor. La pregunta no es «¿cómo elimino para siempre todos mis pensamientos incómodos?», sino «¿qué puedo hacer cuando aparecen?».

Las palabras no son órdenes irresistibles. Una frase pronunciada una vez no reprograma por completo tu cerebro, y repetir algo no convierte automáticamente en cierta cualquier idea. Pero el lenguaje sí participa en nuestra experiencia. Nombrar una emoción puede ayudarnos a distinguirla; formular una meta concreta puede aclarar el siguiente paso; hablarnos con respeto puede reducir la dureza con que afrontamos un error. No es magia. Es práctica, atención y aprendizaje.

Un lenguaje distinto no garantiza que el mundo responda según nuestros deseos. Sin embargo, puede ayudarnos a responder al mundo de una forma diferente. Si dejas de decirte «no hay nada que hacer» y preguntas «¿cuál es la siguiente acción útil?», quizá llames a alguien, revises un presupuesto, presentes una solicitud o descanses para volver a intentarlo con más claridad. El cambio no ocurre porque las palabras hayan obligado a la realidad a obedecerte. Ocurre porque esas palabras te ayudan a reconocer posibilidades y actuar de acuerdo con ellas.

La promesa y el límite de una frase

Las palabras pueden convertirse en una brújula, pero no sustituyen el camino. Una frase de apoyo no paga una deuda, no reemplaza una consulta profesional, no resuelve por sí sola un conflicto ni corrige una injusticia. Si te encuentras en una situación que requiere asesoramiento médico, psicológico, legal o financiero, buscar ayuda competente es una forma de cuidar de ti. La reflexión personal puede acompañar ese proceso, no reemplazarlo.

Esta distinción es esencial porque la cultura de la motivación a veces presenta cualquier dificultad como una prueba de actitud. Si alguien no alcanza una meta, se le dice que no creyó lo suficiente, que no mantuvo una energía adecuada o que permitió que la duda interfiriera. Ese tipo de explicación puede resultar atractiva porque promete control total; también puede ser cruel. Ignora las condiciones reales, las desigualdades, la salud, los recursos disponibles y la complejidad de las decisiones. Si una práctica no produce el resultado que esperabas, eso no demuestra que hayas fallado como persona.

La frase «Ya soy plenitud» no será una garantía de éxito material ni una manera de responsabilizarte de cada suceso. La usaremos como una herramienta para explorar tu diálogo interior. Puede recordarte que tu valor no depende de tener una cuenta bancaria determinada, una pareja, un cargo, una apariencia concreta o la aprobación de alguien. Puede ayudarte a distinguir entre el deseo de crecer y la creencia de que no vales nada hasta haberlo conseguido. Puede funcionar como un punto de apoyo desde el cual actuar con mayor serenidad.

Cuando una frase resulte inverosímil, no hace falta obligarte a pronunciarla con entusiasmo. La sinceridad es más útil que la grandilocuencia. Si «Ya soy plenitud» te parece demasiado distante de lo que sientes, puedes empezar preguntándote qué parte de esa idea sí puedes aceptar. Tal vez: «Mi valor no depende de resolverlo todo hoy». O: «Puedo tratarme con respeto mientras atravieso esta dificultad». O: «No sé todavía cómo terminará esto, pero puedo buscar el siguiente paso». Estas frases no traicionan la intención del libro; la vuelven practicable.

Una afirmación demasiado alejada de tu experiencia puede despertar resistencia. Si estás angustiado y te repites «soy feliz, todo es perfecto», quizá la distancia entre lo que dices y lo que sientes aumente tu frustración. En cambio, una frase que reconoce la situación y abre una posibilidad puede resultar más creíble: «Esto me está costando y puedo pedir ayuda»; «estoy decepcionado, pero un resultado no define toda mi capacidad»; «hoy no tengo que resolverlo todo». La práctica consiste en encontrar un lenguaje que no niegue el presente y, al mismo tiempo, no lo convierta en una condena permanente.

Por eso, en este libro no te pediremos que suprimas la duda, que te castigues por sentir miedo ni que interpretes cada coincidencia como una señal destinada a ti. La duda puede cumplir una función útil: revisar una decisión, detectar un riesgo, buscar información. El miedo, aunque a veces exagere el peligro, también puede alertarte. El propósito no es dejar de sentir, sino aprender a escuchar lo que sientes sin permitir que una emoción momentánea dicte toda tu identidad y tu futuro.

Elegir palabras en vez de repetirlas por inercia

Hay una diferencia entre recitar una frase y practicarla. Recitar es pronunciar sonidos. Practicar es prestar atención a lo que dices, observar cómo te afecta y llevar la idea a una acción concreta. Si afirmas «puedo aprender» y luego te permites revisar un error sin insultarte, estás practicando. Si dices «merezco respeto» y después expresas un límite con claridad, estás practicando. Si repites «tengo recursos» mientras evitas mirar tus cuentas, la frase quizá esté sirviendo para alejarte de una realidad que necesitas afrontar. El lenguaje que apoya no te aparta de la vida; te ayuda a acercarte a ella.

Observa también cómo hablas de tus deseos. «Quiero cambiar de trabajo» puede ser un inicio. Pero quizá se vuelva más útil si preguntas: «¿Qué tipo de trabajo busco? ¿Qué habilidades necesito fortalecer? ¿A quién puedo consultar? ¿Qué paso realista puedo dar esta semana?». Una aspiración adquiere dirección cuando se convierte en preguntas y acciones. La motivación no consiste en esperar a sentirte seguro en todo momento. Muchas veces, la confianza se construye después de haber actuado, no antes.

Lo mismo ocurre con el dinero. Repetirte una frase de abundancia no reemplaza hacer un presupuesto, informarte sobre tus opciones, pedir asesoramiento o negociar condiciones. Sin embargo, una relación menos dominada por la vergüenza puede facilitar esas acciones. Si piensas «soy incapaz de organizarme», quizá evites revisar tus gastos. Si cambias la frase por «estoy aprendiendo a entender mi situación financiera», tal vez te resulte posible empezar por una cifra, un recibo o una conversación. La nueva frase no resuelve el problema, pero puede abrir la puerta a enfrentarlo.

Y cuando tu situación esté fuera de tu control inmediato, las palabras pueden ayudarte a recordar que no tienes que cargar en soledad con lo que sucede. «Necesito apoyo» es una frase de fortaleza. «No puedo con todo ahora» puede ser una descripción honesta, no una derrota. «Voy a ocuparme de lo que sí depende de mí» no significa que todo dependa de ti. Significa que reconoces los límites entre tu capacidad de actuar y las circunstancias que requieren paciencia, ayuda colectiva o aceptación.

A veces, el cambio más importante en el lenguaje es abandonar los absolutos. «Siempre», «nunca», «todo», «nada» pueden expresar una emoción intensa, pero suelen borrar matices. «Nunca hago nada bien» puede convertirse en «hoy cometí un error en algo que me importaba». «Todo está perdido» puede convertirse en «no veo todavía una salida y necesito detenerme a buscar opciones». La segunda formulación no pretende que la situación sea buena. Solo evita añadir una condena general a una dificultad concreta.

Prueba a notar las palabras que usas cuando algo sale mal. ¿Te describen a ti como una persona defectuosa, o describen la acción y el contexto? ¿Te dejan una posibilidad de reparación? ¿Te ayudan a aprender? ¿Las usarías con alguien a quien quieres? Estas preguntas no exigen que te hables de manera artificialmente dulce. Te invitan a ser preciso. La precisión es una forma de respeto: permite reconocer la responsabilidad por una acción sin convertirla en desprecio hacia quien eres.

Un encuentro con Jung, sin mitos

Carl Gustav Jung fue un psiquiatra suizo cuya obra influyó en la psicología, la literatura, el arte y el estudio de los símbolos. Su pensamiento es amplio, complejo y discutido. Exploró conceptos como los arquetipos, el inconsciente colectivo, la persona, la sombra y el proceso de individuación. También sostuvo que la vida interior merece ser escuchada y que el desarrollo personal implica relacionarse con aspectos de uno mismo que quizá preferiríamos no ver.

Conviene acercarse a Jung con respeto y sin convertirlo en autoridad para ideas que no formuló. No dejó una receta basada en las tres palabras «Ya soy plenitud», ni enseñó que una afirmación verbal pudiera atraer riqueza de manera garantizada. Tampoco es correcto presentar sus ideas como una demostración de que la física cuántica responde a nuestros deseos. En este libro no atribuiremos a Jung afirmaciones que no le corresponden. Tomaremos algunas preguntas que su obra ayuda a iluminar y las usaremos como punto de partida para una reflexión personal.

Una de esas preguntas es qué ocurre cuando no conocemos nuestros patrones. Una frase de Jung, citada con frecuencia, plantea que aquello de lo que no somos conscientes puede influir en nuestra vida y sentirse como destino. No hace falta interpretar esta idea como una ley sobrenatural. Puede entenderse de un modo práctico: si nunca observas tus reacciones automáticas, es probable que las repitas sin darte cuenta. Si esperas que cada error confirme que no eres capaz, quizá evites situaciones en las que podrías aprender. Si supones que expresar una necesidad siempre provoca rechazo, tal vez calles incluso cuando una conversación honesta podría acercarte a alguien.

Hacer consciente un patrón no lo elimina inmediatamente, pero crea una pausa entre el impulso y la respuesta. En esa pausa aparece una posibilidad: reconocer qué te está ocurriendo, comprobar si la interpretación se sostiene y decidir qué acción refleja mejor tus valores. A veces elegirás continuar; otras, pedirás ayuda, corregirás el rumbo o descansarás. El cambio no consiste en obedecer siempre a una versión ideal de ti. Consiste en contar con más opciones que las que ofrece una reacción automática.

La idea junguiana de la sombra también puede ser valiosa si se trata con cuidado. En términos generales, se refiere a aspectos de la personalidad que tendemos a ignorar, negar o mantener fuera de la imagen consciente que tenemos de nosotros mismos. No significa que todas las partes rechazadas sean malas ni que debamos justificar comportamientos dañinos diciendo que forman parte de nuestra sombra. Puede haber deseos no reconocidos, temores, enojo, envidia, necesidades o fortalezas que no hemos aprendido a aceptar. Mirarlos con honestidad no es actuar sobre ellos sin límites; es comprenderlos para responder de forma responsable.

La plenitud, en este sentido, no exige ser impecable. Exige ampliar la capacidad de conocerte. Puedes reconocer que sientes resentimiento y elegir no herir a alguien. Puedes aceptar que deseas reconocimiento y, al mismo tiempo, no permitir que tu autoestima dependa por completo de la admiración ajena. Puedes admitir que tienes miedo de fracasar y aun así prepararte para una oportunidad. Integrar una emoción significa darle un lugar consciente, no entregarle el mando de tu conducta.

Jung empleó el término individuación para describir, de manera general, un proceso de desarrollo hacia una relación más amplia y diferenciada con uno mismo. No es convertirse en una persona perfecta ni aislarse de los demás. Es avanzar hacia una mayor integración, dejando de vivir exclusivamente según las expectativas externas o una imagen limitada de quién deberías ser. Esta perspectiva conversa con la frase que exploraremos: «Ya soy plenitud» no como declaración de que el proceso terminó, sino como recordatorio de que no eres únicamente una obra incompleta que algún día merecerá respeto.

Las palabras como atención y compromiso

Cuando eliges una frase, eliges también algo a lo que prestar atención. No porque el resto de la realidad desaparezca, sino porque la mente tiene una capacidad limitada para procesar lo que ocurre. Si antes de una conversación difícil te repites «voy a fracasar», es posible que estés más atento a cada señal que interpretes como desaprobación. Si te dices «puedo escuchar y expresar con claridad lo que necesito», quizá te resulte más fácil preparar tus ideas y mantener la atención en el intercambio real, en lugar de anticipar cada resultado temido.

Esto no significa que una frase controle tu percepción a voluntad. Sí puede ofrecer una orientación. Un objetivo formulado con claridad te recuerda qué buscas; una pregunta bien elegida te ayuda a encontrar información relevante. Si quieres mejorar una relación, puedes preguntarte «¿qué conversación necesito tener?» en vez de limitarte a «¿por qué nunca cambia nada?». Si quieres cuidar tu salud, puedes preguntarte «¿qué paso responsable puedo dar hoy?» en lugar de exigir que una motivación perfecta aparezca de inmediato. La calidad de las preguntas modifica la clase de respuestas que estás dispuesto a considerar.

También es importante diferenciar la atención selectiva de una señal sobrenatural. Cuando empiezas a interesarte por un tema, es posible que notes más conversaciones, anuncios o situaciones relacionadas con él. Eso no demuestra necesariamente que el universo te esté enviando un mensaje personal; puede reflejar que tu atención ahora detecta algo que antes pasaba inadvertido. Esa observación puede ser útil sin necesidad de atribuirle poderes mágicos. Si comienzas a buscar oportunidades de aprendizaje, quizá descubras cursos, personas y recursos que no habías considerado. La oportunidad estaba disponible, pero ahora tu atención y tus decisiones pueden llevarte a acercarte.

Las emociones también participan. Una frase puede calmarte, irritarte, parecerte falsa o despertar esperanza. Esa respuesta es información. Si una afirmación te genera una sensación de rechazo, no tienes que concluir que estás bloqueando tu crecimiento. Puedes preguntarte qué parte resulta difícil de creer y por qué. Tal vez necesites una formulación más cercana. Tal vez esté tocando una experiencia dolorosa que merece atención. En algunos casos, conversar con un profesional puede ser más útil que insistir en un ejercicio de autoayuda.

Para muchas personas, escribir una frase a mano, decirla en voz baja o acompañarla de una respiración pausada crea un momento de atención. No hay una hora mágica en la que la mente sea incapaz de cuestionar lo que oye, ni un número universal de repeticiones que garantice un cambio. Lo que sí puede tener valor es una práctica breve y constante, porque te ofrece oportunidades para observarte, revisar tus prioridades y elegir una respuesta. La repetición no es un hechizo: es una manera de regresar a una intención.

Por eso, más que preguntarte «¿cuántas veces debo repetirlo para que funcione?», quizá te convenga preguntarte «¿qué significa esta frase para mí hoy?» y «¿qué acción congruente puedo realizar?». Si la frase te recuerda tu dignidad, quizá la acción sea decir que no a una petición que excede tus límites. Si te recuerda que todavía puedes aprender, quizá sea solicitar comentarios sobre tu trabajo. Si te invita a reconocer lo que ya existe, quizá sea detenerte unos minutos a agradecer una amistad, una comida o un momento de descanso. No necesitas que cada día contenga un logro extraordinario. La vida también se transforma mediante actos pequeños y sostenidos.

Un primer ejercicio: escuchar sin juzgar

Antes de cambiar tu diálogo interior, conviene saber cómo suena. Durante los próximos días, presta atención a algunas de las frases que aparecen en momentos importantes. No hace falta vigilar cada pensamiento ni convertir la observación en otra obligación. Elige tres situaciones: una en la que cometas un error, otra en la que te compares con alguien y una más en la que tengas que tomar una decisión. Después, escribe qué te dijiste.

Puedes anotar las palabras exactas, aunque parezcan contradictorias o injustas. No escribas para demostrar que eres optimista ni para construir una versión perfecta de ti. Escribe para observar. Luego pregúntate: ¿qué hecho originó esta frase?, ¿qué interpretación añadí?, ¿qué emoción apareció?, ¿qué hice a continuación? Si escribiste «no me van a elegir», identifica si ya tienes evidencia o si estás anticipando un desenlace. Si pensaste «si pido ayuda, molestaré», pregúntate de dónde procede esa certeza. No es necesario resolverlo todo en el momento. A veces, formular la pregunta con honestidad ya rompe un poco la inercia.

A continuación, intenta crear una frase alternativa que cumpla tres condiciones. Que reconozca el hecho, que no te ataque y que deje abierta una respuesta útil. Si cometiste un error, podrías decir: «Me equivoqué en esto; voy a averiguar cómo corregirlo». Si te comparaste con alguien: «Su camino no es una medida exacta del mío; puedo aprender algo sin desvalorizarme». Si temes pedir ayuda: «No sé cómo responderá la otra persona; puedo expresar mi necesidad con respeto». No tienes que elegir exactamente estas frases. Lo importante es que te resulten honestas y practicables.

Después, vincula la frase con una acción. ¿Qué harás dentro de las próximas veinticuatro horas, si corresponde? Quizá corregirás un documento, mandarás un mensaje, descansarás antes de decidir o buscarás información fiable. Si no existe una acción inmediata, la frase puede servir para acompañar una espera sin convertirla en una promesa de resultado. No todas las dificultades se resuelven a fuerza de moverse más. A veces el paso apropiado consiste en tolerar la incertidumbre, aceptar una pérdida o permitirte recibir apoyo.

Este ejercicio no tiene que convertirse en un examen. Si olvidas hacerlo, no has fracasado. Si tus palabras habituales vuelven, no significa que el cambio sea imposible. El objetivo es advertir un patrón un poco antes de lo que solías hacerlo y disponer de una respuesta adicional. Tal vez al principio solo notes la autocrítica después de haber pasado horas dentro de ella. Con práctica, podrías reconocerla en medio de una conversación interior. Ese pequeño intervalo puede marcar una diferencia.

La primera decisión

Quizá esperabas que un libro sobre tres palabras comenzara revelando una fórmula secreta. Pero la parte más importante empieza antes de pronunciar una frase: empieza cuando decides observar cómo te hablas. Sin esa observación, cualquier afirmación puede quedarse en la superficie. Con ella, incluso una frase sencilla puede adquirir significado, porque la conectas con una experiencia real y una elección concreta.

«Ya soy plenitud» no te exige que niegues lo que te falta, que dejes de desear ni que finjas estar agradecido por todo. Te invita a no convertir la ausencia de algo en una prueba de que tú estás incompleto como ser humano. Puedes querer una vida distinta sin despreciar la vida que estás viviendo. Puedes reconocer tus logros sin creer que ya no tienes nada que aprender. Puedes admitir tus límites sin reducirte a ellos. Puedes sentir que necesitas cambiar y, aun así, hablarte
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